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«Formalidad, s iño , y 
no p i« | u n te s  más 

que a lo que st te 
conteste» dijo’el pro­

fesor, que también 
s a b i a  equ Ito cars e. 

<\S i  6 u  el>. ♦Oallcia'' 

tiene cuatro departa* 
meotD&; Coniáa...» .' 
El profesor le inte­

rrumpe» «Lá Corufia, 
se dice», «La Coruúa. 
el Lugo, el Orense y 

la Ponte.. ». ««¿Qué 

es eso dé la  Ponte?». 
«La Ponte-vedra. se- 

/  ñor maestro; es bi-po 

nervioso». «¿Si? Pues 

para que se le quite 

el hipo, póngase uS' 
ted el último en la  
clase.» iQuéTcrgüen 

sal pero se le quU6‘ 

el hipo. Plrracas en 

ves de entristecerse 

lao Imit&rlel se que* 

dó taa írescQ.como

■üñ hel&do y se puso a charlar con el que estaba delante de él, «Yo meltam o Pirra- 
cas; ¿y tú ? » . «Yo D0>, contesté el chico. <Entonce8, ,ic6mo te llamas?». <Seguii- 

do 'Segundo López, para servir a Dios y ganarte «chapas» a U». «Bueno, hombre; 

aeremoa amigos». Mientras, el profesor tomaba con paciencia y catlflo leccWa a 

las paríulltas «¿Tú sabes gufsar?>, preguntó a una pecosa y preciosa nena, «Sf, se- 
fior» ¿Cómo se pone eslolado?». «iS ln hachel», .¿rltfi P ir ia c _ ^e sde  su pnm e^ 

--- W — -

ipuesto, empesando por el flii, «Vuelio  a decir al nlflo nuevo, que no conteste mas 

Ique cuando se le pregunte». Las manillas del relej del colegio se (untaron en Us 

|doce ,y lacu„se acabó. A l salir del colegio le esperaba ea la puerta CqblUo. »¿Qué? 

liHss apcendido?»,—Mucho. Estoy el tercero en la clase. V o j deüásde ese chico 
Iq ie  cruia,' que es el «Segundo». «Te felicito, pequeño; eso quiero de U, que 

l* “ * aplicado V fo rm a l. Y ahora, una buena noticia; el «patiplano» está arregla

íi

do y listo« {cocdo (ú).' 
Mañana salimos hacia 
nuestra Espafla. Nece- 
sito Madrid. (Hadrídl 
A ill te Uevaré a un buen 
colegio, para que ad­
quieras cultura y arte.
Yo vol?er¿ a mis libros 
y a m i labOTatodoi 7  
cuando estemos culr
t«6..... por loa cam inos;
del cíelo, nuevo v ia je / 
{nuevas aventuras); a 
ver si logramos ver las 
eMtclIas». «[Amén! con** 
testó Pirra cas, estre-i 
chándole con su maai 
ta« la manaza. Se su* 
ben al «patiplano» que 
se eleva (com<^ siem* 
<pre). y hambriento de 
«elocidad. va comiendo 
y comiendo kilómetros, 1 
taladrando las nubes y 
,psustando a los pájaros 
se perdió en el v ac ío ,u^  
Cuando más ’ tarde I* | 
encontremos os iré con 
tando sus aventuras l  
por ahora, espero impa 
cíente sus noticias ;  
pongo ,fin.'  Gloria Fueflsi
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¿Qué quieros salber? F I L A T E L I A

w -

O orre .po »den© la .- M ar ia n ín  Fernández Cn*sta, í e  once afios de edad 
deses correspondencia con niños de su edad aproximadamente. Sas tenas son. 

Caile de Atocha, 68, 3 ”, ixqnlerda, pudrid- 
V a r i a  G o n z á le z , (Madnd).—Claro qce 

Quiero ser amiga tuya. No te cxcrafles de que 
en todos mis retratos ponga «María Uaret».
Ella es la que tne los hace y, como obra suya, 
ios firma. En acanto a que me ponga^ solo tres 
pestañas, tampoco tiene nada de extraño. ¿Crees 
tú  qoe los dibnjaütes y  pintores cuentan una 
por una las pestañas Je  ¡as personas que retra­
tan, para repetirlas exactamente? Eso «s imposi- 

. h ie  y el artista pinta solo las que quiere- Paso 
m  dibujo y te envío el retrato. Recibe abrazos 
y  besos de mi parte. _ _  _

. C a im a n o b a  B e y  y
H e r c e d l t a a  O óm ez ,
(Plasencia)--Me alegro de 
tener unas amignitas tan

sC‘ l  *  3 traviesas como yo. Os en-
í  y  vio el peinado para pelo 

corto. Con muchosrecuer- 
0 d o s  p a r a  to d a s  la s  de . — u

vuestra calle, recibid un fuertísimo y  cannoso abrazo. 

P l r n U  F r e lr e  y  C b lo h *  O o n d ^  (La Co- 
ruña) —Aqui va, simpáticas aroiguiñas, m i retra- 
tiflo dedicado. V n e s t r o  cantares saladísimo 
¡lástima no podéroslo oir con musica y todo! Mu 
chas cracias y miles de besiños.  ̂ ^

^ 7 a t .  p .  (Vigo)-—Recueroo, simpatica ami 
Ruita, que te contesté yá, como era tu deseo, y 
ahora leo una segundi carta tuya, que tu  impa; 
ciencia natural hizo enviar antes de recibir mi 
respuesta. S i la solución que te ofrecía median­
te la página de Colaboracion infantil, no te sa­
tisface, yo no puedo ofrecerte otra cosa, porque 
n i soy la directora del semanano, n i conozco 
tus escrito«. En tu carta, como en la primera, no­
to demasiada literatura-- Mucho «andarse por 
las ramas» antes de ir derecha al «sunto, y  ello 
me hace pensar que tus cuentos, por muy com-

^ ^ fs 1 .°^s2 ^fo1 T « ^ e ? é ^ T i e K " i S 'm ' ¿ " E n  estos «empos en < ,«  el
^ l  n o  es d e m a s ia d o  abundante, hay que «comprimirse», chjquilU, Y, para de

mostrártelo termino ya, con un beso. M A R I- P E P A

I.OS O o n o o rs o s d e  A .F .H .& . (S. I . )-ReprO' l “ = l ' n o s «> 

últim o concurso aparecido en «Flechas y Pelayos», enTiadas por el abonado 

de la Sección Infantil, P ío Waadosel. residente en SegOTia.

1  ¿Cuántos son los Reyes qne aparecen en los sellos de Espafia? Isabel 111 
Amadeo de Saboya, Alfonso X IIi AUotóo X III y su esposa la  Reina Victoria, 

el Papa Fio X I, Rey del Vaticano¡ Carlos VTI, en lo» »eUos carlistas; Alfonso el 

Católico «  Isabel la Católica.
2, iQ u é  sacerdote famoso aparece cu los sellos de España? El m is  lamo 

so es el gran dramaturgo español Lope de Vega.

3, ¿Qué «dad tenia Allonso X III al set puesto en los sellos? Alfonso XIII 

habla nacido en 1896, y eo 1399 aparece por primera ves en los sellos. Tenia, 

pues« tres a£kOS.
4, ¿Q ué naci6a  ha conmemorado con una serie el descubrimiento de 

América? Además de España (1830 31), son varias las repúblicas ameiieanas 

que han conmemorado fllatélicam.ente este- importante acontecimiento, como 

Estados Uoidos (1893). Venezuela, Brasil, etc.

5, ¿En qué sello aparece un  juramento de independencU? República 

Dominicana, año 19J8, n . Werf 309. Ea este sello se conmemora «1 centenario 

’dé la fundación de la «Trinitaria», sociedad »ecreta fundada por Juan Pablo 

Duarte, Francisco del Rosario Sánchez y Ram ón Matías Mella, para ereár U 

nación dominicana. En el triángulo central de dicho sello se lee el juramenio

áe la  sociedad. __ .
LUIS VICUÑA 

C E  1-1 D j b b c t i v a  d s  A. F. H, A. (S. I.)

I T A L I A

t t

Sello de la Amistad 
Italo-germana.

50 c violeta. ^
75 c. rosa carmiii. 
1,251. azul.

Q 'ío v e d a c ie s

C oD ine tno ra tlvo  de 
José María de Hete día, 
poeU ícaacés. de origen 
cubaoo. lamo&o por sus 
b e llís im o s  sooe tos .— 
Tipos P&lmera y Catarata 
del Niágara.

5 Q. ?erde esmeralda. 
10 c. plsarra.

R  E  N  T  E: C  O  S  T  E  S
Ocho días exactos hacia que jesúa se había ausentado definltlvamcn- 

te-de sn» discípulos. Su cuerpo ya no estaba * n  el mundo, pero su es­
píritu continuaba aleteando, cada ve* con más faena  » intensidad «n 
los corazones de sus Apóstoles. E.tos no hablan olrtdado aún, no ol­
v id a r ía n  iamás, las últimas palabras del Maestro. cNo os perteneces

vosotros el conocer los tiempo» que el Padre se ha resellado para si.
Sin embarflo, recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que descenderé so­
bre vosotros y seréis mis tSHigos en Jerosalén. en toda la Judea en ba- 
marla, v basta los más remotos confines de la tierra». Hacia ocho días 
exactamente que el Maestro les hiciera ia consoladora promesa. ¥  elloi 
esperabán aúsiosatnenle la llegada del Espíritu. La esperaban reunidos 
en tomo a la Madre de Jesús y encerrados en un religioso silencio. De 
un momento a o lio  se realiiarla en ellos ano de los 
des de toda su vida. Ya estaban famillariíados con el milagro, lil »a t»  
tro lea habla hecho vivir en un mundo de constante maravilla, M n em- 
barfio, la hora que les esperaba, iba a obscurecer con su brillo todo, 
los Initanfes pasados a l lado del Maestro. Dentro de urios in s ta le s  van 
a sentir en lo m is  hondo de su ser U  fuerza inmensa del sacrificio de 
Cristo, el valor infinito de su divina sangre, el precio Incomparable de 
su holocausto generoso, el fruto delicioso de su subida a los cielos. Se 
rian como las ocho de la manafla de uno de aquellos dias paiestlnenses 
ea los que el sol brUia esplendoroso y alefire sobre un cielo purislmo, 
limolo dé toda nube. Los ¡Apóstoles continúan encerrados en el i-e- 
nácnlo- Fuera, el rumor de de la m ultitud llena el aire de 8' “ ®» 5" / f  
saa De oronto se oye coma el estampido de un trueno. Se rasga ei a ifí y 
pasando a través del techo de la habitación donde se encuentran reuni­
dos los Apóstoles, una lluvia de lenguas de fuego invade la 
vendo a posarse sobre la cabeza de cada uno de los discípulo»,. A  ests 
orodlélo externo se sigue Inmediatamente otro lirteriormucho más grao 
dioso y admirable. Los coraíones de los Apóstoles ae sienten InTadido» 
de pronto de una oleada de misterioso fuego, que 1«  devora las enttaj 
6as v les empuia. con el Impetu de ua  huracán, a lanzarse fuera o«i 
Cenáculo y a predicar a las turbas las maravillas del Señor. La 
sa del Maestro acababa de cumplirse de la  manera más ImprcvlsU y 
maravillosa. A llí estaba el Consolador con sus prodigiosos dones. A t a  

^  I estaban las primicias del triunfo del Seftor, AlH «ataba ei galardón m «

hermoso y más fecundo con que el Maestro habia querido premiar la fidelidad de sus S«

bres, completamente distintos de los de hace unos momentos. Su» almas ^  p  .baudonan al punto el retiro donde se hallan re-

i a ' ‘dVa“n U r .S t* S r L ^ ° d r d lS a r v í t i r a ’g°asa^a^^^^^^^

---------------------------------------  ----

M ía peg u tñ in as  g  queridas am igu itas:
Com o a i  qoe todaa tenéis grandes anJieJos dehoet- 

roa unos v^^'daderaa am itns  de caaa, quisiera dant 
a lg uno 5 ideas  p a ra  que podáis  ponerlas en práctico 
con toda aeneíllez. ¿E stá is  contentas^ ¡Pacs manas fl 
Ja obra í Por estar a  com iem os tte tem porada Uaij 
renoi'fir y refreacar e l equipo d é  vtieatraa graciosas 
m uñecaa, aa i que em pezaremos por u n  precioso so«- 
brero, claro, que todo a  base de econom ías, po oue et 
ío p r in c ipa l en  toda  m a jerc ita  hacendosa. Co¿ea pa* 
peí de seda del color que máa o» guste y  cortadlo «" 
tiras de 4 cm , de  ancho. U na vez hecho eato, arrugo^- 
las con laa m anos O ) g haced un a  trenza con *r*.’  o' 
e llas (2). A  con tinuac ión  id  cosiéndolas como iMic» 
ei d ibu jo  (3), hasta  darles la  fo rm a deb ida (4 6 W 
curando  que no  ae noten laa pautadas . (S i tenéis oM

— modelo podéis copiarlo , h ay q ae  (enerirtícíafíi^aJ'
vez term inado  de coser, la p ín íd ís  de b a rn iz  g ad o m á ía  con cintas o 
les de  flores (6) ¿ ... a  lu c ir  la  m uñeca y presum ir de som brero ntie fo  neí«« 
Dor vuestras encantadoras n ia n itu í. A  ver s i e ji laa deliciosas m añanas  eei 
^  R e tiro  observo

con alegriaque 
seguía m is f®"' 
sejoa g ponéis 
« n  práctica es­
ta  p r im c r j íec- 

c ión  de

Q^ítln

He aou ia l conocido biplano e s p a ñ o l d e  origen alemán « H e lo k e l H e  »1», que cons 
iHuve eran parte de nuestra gloriosa aviación de casa. A iean ia una velocidad m i i l  
m í  d . 3Mk?lómetros por bota y eo crucero 280 kilómetros por hora con ua motor de 
12  cu ín ^o s  en V, W . de « O  c. v. Su tren de aterrl.aje es fi)o y su motor a re­

friamiento por agua y su techo d i  7.700 metros.

fTeatro Infantil «MARAVILLAS^ m
1og<nlDi«omlngot i l is S  V,de litirds, gr»-

fwllvsiss.a el MOIIÜMEMTOL

P ie c io io l » tre no s , támbala, 

circo. L luvia il» lorpresit-

Ayuntamiento de Madrid



vctÁ a Á e ta  c Á ií t c d C L o n

Luis y Fernando eran los dos, gallitos de la escuela |  
vivos, inteligentes, estudiosos, los primeros siempre de 

su clase. Los dos parecían también muy obsequiosos y  ̂

respetuosos con su maestro, de suerte que a primera vista 

era difícil adivinar quién de los dos sería más perfecto que 

el otro. Pero el maestro sabia muy bien a qué atenerse. 

Buen observador se habia dado cuenta de la diferencia 

radical que habia entre los dos muchachós. Y un día 

habiendo visto la manera poco delicada con que 

Luis acababa de tratar a un niño menor 

que él, guiso darle una 

lección oportuna. Le 

tocaba aquel día ha­

blar de la educación y 

no tuvQ necesidad de 

salirse de su tema.

—Me gustaría —di­

jo a sus discípulos— sabeTco- 

mo trata cada uno de vosotros a los que 

os son inferiores. No dudo de que sois respetuosos con vues­

tros padres, pero tal vez en eso tengáis el interés del castigo

o de la recompensa. Vuestra educación, la finura 

y delicadeza de vuestra alma se conocerá en la ma­

nera de portaros con vuestros hermanos 

'— >• ^  menores o con las criadas de vuestra ca­

sa. Por las historias sabéis que los grie­

gos de los antigües tiempos eran nave- 

^gantes intrépidos, descubridores de islas 

pueblos desconocidos' ¿Y sabéis qué se­

ñal les servía para distinguir entre pue­

blas cultos y bárbaros? Pues la 

manera con que recibían y tra­

taban a los extranjeros iner­

mes que arribaban a sus pla­

yas. Cuando yo veo un chico 

que trata groseramente ■ 

a un compañero más 

pequeño, me digo in­

mediatamente: *Este 

.no tiene educación>. 

^Eso  va por mi, 

~ —̂  señor maestro —ex­

clamó Luis— yo aca­

bo de cometer esa fal­

ta, pero le prometo no volver a dar motivos para 

qae los griegos me clasifiquen entre los bárbaros.

f r a í  i í u s t o  D e  íH r t j e l  ( ¡ C l  3 5 U t í l  C - O U l J E
f  l u s t r a c i o n c s  D e  a r ó i t c g u í

E l  monasterio.— Al caer de la tarde, la ermita de Pelayo estaba envuelta en 
•una confusa algarabía de gritos, canto?y oraciones. Las mesnadas 
gaban, deseosas de conocer al santo' ermitaño y  de alabar a Dios en aqael lugar,

, donde se había dignado hablar con su caudillo.
/ lak x -  Cuando fueronllegados a Dios gradas rendjeron, todos, « 'cos  y grandes sn

oración ficieron. Venían con el botín cogido en el campamento f
^  Líw á l  ggd encontrados en la tienda del emir, espuelas y alfileres de plaU,

arquetas de marfil, espléndidamente,labradas y repletas de.joyas y monedas...; un 
¿^n  tesoro que debía servir para transfonpar en un neo “ <>na«er.o a q u e l^  
ermita, en que el cielo había querido descubnr la grandeza futura de Castilla.

El conde y el monje se abrazaron, y este último dijo;
—Ya se ha cumplido la primera parte de las promesas de Dios.

- Y  yo cumpliré también la mía, en este lugar, donde Dios me ha consokdo 
milagrosamente, quiero que haya un monasterio, donde 
sirvan a su Señor y pidan por los guerreros que luchan contra los mtieles.
Teneis soledad y silencio y agua clara; teridreis también tierras y
sacar de ellos el sustento con el trabajo de vuestras manos. Sólo una cosa os 
pido: que cuando me llegue la hora de descansar deis a mi cuerpo en vuestro 
claustro un rinconcito para aguardar en el el día de la resurreMidn.

-E l monasterio es tuyo, siempre se rezará en el para que Dios bend i^  tus 
esfuerzos en la vida y te dé su paz en la « “ert®. Aquí vendrá a dom  r^  
último, pero antes tendrás que vencer muchas batallas, poblar muchas 
des y realizar grandes hechos. Nuestras bendiciones te seguirán en las horas

tristes y en los días del triunfo....
I Allá en un repliegue del terreno, arrullado por las _ aguas 
1  del río, entre montes de enebros y de encinas, en el centro 
de una tierra donde todo 
nos recuerda las antiguas
gestas, se ven todavía las A -, '»i
ruinas del monasterio del 
conde: San. Pedro de Ar- 

lanya, y al lado de la torre maciza, evocando señoríos y luchas 
feudales. Allí estuvo durante nuevecientos años el «rcOiogo 
del fundador; allí se escribió el poema de Fernán González, 
allí se pronunció el elogio famoso de España que empieza con 

estos versos:

Por (SO os digo aíjuese, cjue bien h  enUndades, 

mijorts son qae otras tierras en ías flut pos moraáes, 

á i  fodo ,(s bien cumpUda en la (jue yos esíades, 

decir DOS bt agora de sus muíbas bondades.

(Continuará).

Ayuntamiento de Madrid



PATCfSJIO
>Ü* *t«ncuráí ftttteriores « i  la tierra we 

aborri«n(l6ual que A Tosotfo». ¿verdad?) y 

pCB»é «fl buscftf anevg» horizoúte»- Perdido 

en «Qoel paeblo, sia tranvías 
j  sfa calderilla, traté de 

orientarme...

—¿D6cd« están las afueras de este pueblo? 
—pregunté a u n  Indigena. «No sé, no Us co*' 

aozcoi pregunte usted al fiaal del puebIo>, 
me contestò. Con tan elaros detalles, el ca* 
mino no teaia pérdida. Andando decidirla 

dóade Ir. Podía optar entre irme andando

S u e n o . . .H E  ,A<?üi o N U J M e
iN D IC4D t'^lM O  P A S A A t ì^ A C à S .  
TU F ÍJ/iT E  BieN,*T1M0eAT0,

f ^ B g é  U N  M ü O O J  

- Sw_-.,TBST1úOi-

¿ e  y o Y A  e a M P E n  
¿ o s  B R A ZO S  PAOA I 
ÇOE SE C R E A N  Ç tfS  t  
e s  L A  V E H U S  D E  , 

AÍILO

■1 fin del mundo o Ir s pie hosia donde 

caoMse. <|Al9al1> exclami 

Eso es Irfa al sol, m i an­
tiguo amigo. En las mon- 
Uñas Mel puebiü me 
sfeatí a espetarle. 0.

r'»

Tardó muchoi casi tanto como un Sol-Ventas. 
Mepasélanctclie haciendo gorgoritos en la 

escala musical. -Do, re. m i fa, sol.,»y al llegar

I  ¡ A  v e n  S I AH O R A  D ic e  
¿  i ,  ÜSTBD  9 U E  N O

L E E N r O A B L

Lí^ í «bw.
L e e d

ire"".'

P '5 ?

' /a<)uí soatuve la nota hasta que em- 
pesó a amanecer y el sol asomó su 
iaz lentamente como todos los días 
por detrás de las montafias. Sosteniendo la 

QOta «S0090000l* salí corriendo bada  él. En 

s c a ld a n e  recoaoc^^.-Nos saludamos. «Qué

T ~ r

CHANDE E L  C UER PO  
y  ñ M O H A  tV O % e  D O N - S °  
O E  v o y  A  M E T E J Í  

iAPATAt

{ jp E R a m x^  
'^HAEMPmX 

, o ib u j m X

^ . . f i c  hasrasado?» «Jfo bien ¿y tú7». «Yo 

mal cblco» U  contesté. «Bueno, hombre, bue- 
no, ¿qu¿ qoieres?». «Yate contaré la semana 

pr6»ima>, 1¿ dl|e, -  fConHnoarii;

<==»

AVISO

ESTE E!
UN PROFESOR

Efectivamente, ante la amenaza del detective de ser 
ahorcado sm contempla clones el bandido declaro cuanto 
sabía, poniendo en conocimiento de este el atraco del 
exprés que iba a llevarse a efecto aquel mismo día, y Oe 
que nadie, n i aún ellos mistnos, sabían qué rostrt tenía 
«Pluma negra» por ir siempre tapado con el antlfaz^pefo 
todos suponían que se trataba de un hombre joven ajuz*

gar por su agilidad y destreza. No sabían, tampoco cómo 
se llamaba p'ues el único poseedor de so nombre era su 
lugarteniente, apodado «Escorpión» qne era el que les po­
nía en contacto con el jefe.

Poco había podido saber Jonás de aquellas dfeclaracio* 
nes, sin embaído presumía qae -Pluma negra* recibiría 
la ^ o t ic la s  procedentes desús hombres una vez perpe*

-! o yoEsray
CERCA D E L  M O D E L O
O  E L  M O D S ÍO  
C E ñ C A  A »/--  I—'

' iE S T E  ■ , 
rAi¿ERO ME ' 
E S r A ’C f í t C o } ]

IS IL É U C IO  ZOS 
P R O F E S O ñ E %  
pc/E so/furr£- 
ÙES ¿os r~:

¡COf^ÚMEMOKHOl^ .

U S TE  O Ç Ü E H IC IE S B  
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trado e! atraco al exprés. Miró' el reloj de P“ ’**'“ 'fu 
tando qne le quedaban sólo dos horas para iieg 
metro 122 que era el señalado por el banoioo y 
capturar el resto de la banda. . . i

En su potente coche Joñas Palmer y  seis hom ¿ 
devoraban kilómetros dirigiéndose ai lugar ot 
Oyeron en la lejanía el silbido del tren al entr**

‘ tuya salida debía realizarse eí atraco, pisando 
el acelerador el coche del detective aamentó 

U*, parandp por fin en nn recodo de la carretera. 
^i>iftnte y a toda velocidad salía del túnel el ex- 

"O a lo que se habla tramado. Jonás y  sus hom- 
«lUOos entre la maleza aguardaban sin respirar el 

I ' ” preciso. De pronto W rg ió  yn hombre entre la

maleza que con una bandera en la itxano hnci^ senas de 
<jue éste parase. El maquinista al verlo echó trenos dit- 
minuyendo la  velocidad para indagar qué era aauello 
inesperado. En aquellos momentos varios hombres hablan 
surgido de sus escondites encaramándose al tren en di­
versos vagones. Jonás y  los suyos realizaron la misma 
operación. Cuando la máquina se paró vió el maquinista f  C

□ue el Individuo dei banderín hu(a acampo traviesa lan­
zando estridentes carcajadas. Todos creyeron que aquel 
hombre era un loco que le había dado la manía de ser 
jefe de estación y  como apremiaba el tiempo reanudo el 
convoy la marcha sin pararse en mas detalles.

Ú A -R Á )O N
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Cuanta d/¿ THou-T^efut
D e s p u é s  

d e l e x a m e n

#-rr Q U E L  d ia , cuando regresé a co- 
C _J^5 y  y  s a .lo d a  la  fam ilia  adlIO a recl- 

n  birme anhelante:
— ¿Q ué?  ¿se saben ya los re- 

su lladoB? ¿e s lís  sproDada?
Vo Duse una  carita m uy  com- 

pungida y dije;
—Me han «cateado».
S e  oyó un loh l de consternación a l que al- 

íu le ro n  dIsMnIos comentarlos.
— No me exlrana nada, porque eres una ato­

lond rada  —dllo  mama.
—y porgue no estudies com o es debido— 

aseguró papá. ,
—;No, si las  chicas (enela poco «fósforo»! 

— presum ió José Antonio.
— Yo creí que eras m ás lis ta—opinó el pe­

queño  Saiitl.
y  la  abuelila , saliendo en n\l defensa, pro­

testó:
—¡Basta de morlincar a  la ntfia leal la  culpa 

ha sido de esos catedráticoa que no h ic e n  
m ás que InlustlelasI ¡Pues no es poco buena 
y poco lista mt niela! ¡Q u¿ sabrdn esos «maes­
tros ciruelos»!

Tfa C ancha  apoyó su parecer diciendo:
— E s  una barbaridad meter a estas criaturl- 

tas en esas com plicaciones de exámenes.
—lé s o  es—grltó papá—dadle ia  razón, enci­

ma! jN l que se la hubiese torluradoi M iles de 
c lilc as  de su edad se exam inan de Ingreso 
todos io s  alios y no ae mueren por e llo , y ade­
m ás aprueban.

— ¡Es que yo  también he aprobado!—excla­
m é sonriendo. Lo  que os dj|e antes^sólo fué 
una broma para ver qué efecto os hacia.

—¿ E s  cierto? - preguntó papá.
— ¡Claro que ea c ieno , se fíorilo-aseguró 

Juana, y o  m ism a a l irla  a buscar he v is lo la  
lista de las aprobadas en el vestíbulo clel C o ­
legio! S ó lo  que guardé silencio porgue ella 
me p id ió  que lo hiciera.

A qu í veríais las caras desarrugarse, y los 
brazos de todos estrecharme con abrazos y 
caric ias . *

—Bueno, en prem io a tu  ap licac ión—di¡o 
p ap á—le haré un regalo. Dlme qué es l o q u e  
prefieres.

— Una cala de cerillas -conlesié al momento.
—¿P ara  qué?
— Para tener as i un poco de «fósforo». |Co- 

m o, según Jo fé  Antonio, las ch icas no  tene­
m os ni una pizca de esoi....

1^1 hermano, queriendo arreglar la  «coladu­
ra», se d iscu lpó diciendo:

- Las chicas en general no . Pero, com o tú 
eres m i hermana, ¡algo se le habrá pegadol...

—¿y qué op ina usied de los catedrálicos 
ahora?—preguntó papá a  la  abuellla  en tono 
de broma.

—Q ue deben ser unas buenfsimas personas 
—respondió e lla. V unos señores que saben 
lo que se  iraen entre manos. ¡Cóm o no Iban 
a aprobarla a ella s i es m ás  sab ia  que el m is ­

m o Sa lom ón ! . . .  j  ,.<> 
—¿Me perdonas por haberduoado  a e t i f— 

Im ploró el pequeño San ti. j .  j  ,
—¡C laro  que te perdonol—dije  dándo le  un

^*.Í.Todavla lio m e  has d icho  lo  del rega lo-  
insis tió  papé—porque lo  de la  caía de cerillas 
me figuro que se r i una brom a ¿no?

—á  caso  ea que as i... de repente... no  se 
rae ocurre nada, y a  te lo  d iré  o iro  rato.

M am á, sin  decir palabra, se m archo y regre­

s ó  al poco llevando un paquete en ia  mano: 
—Y o  te tenia preparada esta sorpresa ¡co­

m o sé que eres algo  presum ldilial...
Desaté rápidamente la cuerdecita, qu ité  pa­

peles. ab tl ia gran cala de cartón y me encon-

Iré con el m ás precioso traje del m undo, con 
un som brerlto haciendo juego.

Abracé a m am á llenade  alegría.
- ¡E s  ideal, n iam ila , lustamenle com o yo lo 

deseaba!
José Antonio se acercó, lo  m iro po r encima 

y dKo:
_ N o  está m al... total ¡trapos! ¡Mas valta que 

te comprasen una b ic ic leta , ast no me coge­
rlas la m ía com o  el verano naaadol . .

— E so  me parece b ien-observó  papa. Yo fe 
com praré ia biclciera si lú  no prefieres olra 
cosa.

— ¡ C l a r o  
que no pre­
fie ro—  excla­
m é - pero es 
q u e  n o  me 
atrevía-a pe­
d irle  una co­
sa lan caral

El  pobre 
S a n t l a g u l n  
e s c u c h a b a  
con la  boca 
a b i e r t a . Al
fin, se acercó a m am é para preguntarle:

—Oye; ¿cu án io s  anos me fa llan  a m i para 
exam inarm e de Ingreso?

__Lo  menos dos—respondió mamé.
— ¡Qué lás t im a !— susp iró . ¡Tendré todavía 

que esperar m ucho  para que me toque esa 
gangat....

— No ie preocupes— dijo  ia  ab u e llla- q u e  
tanto a II com o a Mari-Pepa. voy a llevaros 
esla larde al circo. V a lli nos dlverllremog de 
io  lindo , v iendo a lo s  payasos y a lo s  equili­
bristas. ¡osé A nton io  no vendrá, porque lo- 
davia no se ha exam inado y tendrá que es­
tud iar; ¿no?

— N a t u r a l me n t e  —respondió m i hermano. 
Y  qué este ano  lengo que hacer buen papel a 
la  fuerza, porque si quedo peor que Mari-Pepa, 
la rechifla se va a o ír en Buenos Aires.

José Antonio , po r lo tanto , se m archó  a es­
tudiar. m ientras San ll y  yo  nos  preparábamos 
para sa lir. C am b ié  m i uniforme de colegiala 
por el precioso vestido que acababa de re. 
galarm e m am á. Juana y  Rufa vinieron para 
conlem ólarlo . , .

—E s l í  hecho un so l—deola la  prlipera-
- E s t á  g u a p ís im a - a ñ a d ía  la 'co c ine ra , 

y com o yo tam bién quiero contribuir a feste­
ja r  eso de lo s  exámenes, esta noche para 
postre, tendrán flan y pasie litos de crema.

— ¡Qué s im pática eres, Fiufa: só lo  po i comer 
io  que tú  haces, vaha la  pena pasar el ingreso
do s  veces'por semana!

Va estaba m am é dándom e lo s  ü ltlm os to­
ques y poniéndom e el som brerlto . cuando 
so n ó  el timbre de la  escalera . E ra  PraUleln 
Oretchen. gue h ab ía  sa lido  a  hacer unos reca­
dos y no se encontraba en caaa a m i llegada 
del colegio. A l  verme tan agasa jada  exclamó:

—iN o  hay ni qué preguntarle, veo que ei 
resultado ha sido satis tactorlo i Te felicilo, 
M ari-Pepa. Pero ya sabes que com o  profeso­
ra , me gusta conocer a lgún detailie . Dime; 
¿qué  te preguntaron?

—E s que me voy a l c irco, sabe, y  no  lengo 
tiem po. ... Recuerdo que en. Geografía me dllo 
un señor: «¿Sabría  usted decirme qué hay que 
hacer desde Paris  a Constan linop la?» Y yol e 
contesté: «Aprender el alemán».

(Frallle ln Oretchen todavía se está riendo).

Marl-Pepa

FRAY TV'áTO PEREZ DE URBEL'
K 0 7 fis día de ¿a- 

la, * amlgult09. Hoj' 

▼ais ft eoaocer la lH' 
fancia d« o u « 9 t ro 
querido director, que 

tan arteramente sabe 

llegar a vuestras al' 

mitas a través délas 

columna» devueetro 
aemanarlo. Y vamos 

con ello»

— B u e n o ,  Fra^y 
Justo; boy it, 
toca a usted 

y en* verdad 

Que ya era 

hora- ¿M e 

quiere decir 
c u A nd  o y

dúnde d s c í ó ?  _

—Nací la noche del 6 de agosto de 1895, tú  Pe* 

drosa del Río Urbcl, pueblo de 1» provincia d« 

Burgos.
—¿C uiU a fueron su» primeras auciooesf 

—Como nací en una casa en que se rendía 
culto a la agricultura y  al comercio, fnis únicas 

loquletudea esplrltualea consistfaa en apearme 

bien en el trillo y laosar las muías a una Veloci­
dad de v#r«go, en verano, y co Invierno, en si­

tuarme tras del mostrador de casa y contemplar 

el trajín de la gente en sus operaciones mercanti' 

les coa m i padre. Algunas veces también solía 
acompaflar a éste a las ferias y mercados, y aun 
resuena en mis oídos el eco de aquellas canciones 

TQODt^ñesas (mi padre efa aaotanderino, del Valle 

de PuO ’ 9“* tanta gracia entonaba el autor 

de mis dfas eo su« viales.
—¿Recuerda sn primera travesura?
—Bao es muy dllícll ya que «el hijo del pa ala­

go» como me llamaban, te^ía bieo ganada fama 

de revoltoso casi desde la lactancia. Recuerdo 
entre otra« trastadas que on día, coaüdo tenía

ocho aAoSi salté la tapia de un huerto con otros 

chicos y cogi una indigestión de aclgüembres. 

En otra ocasión« y  con motivo de haber tdo a 

pasar al pueblo de m i padre tas fiestas de su 

patrón San Miguel, «se hicieron cargo de mí> 
otros chicos mayores y nos dedicamos a «empinar 

el codo» de tal forma, Que hube de pasarme la 

función en la cama. No recuerdo haberme ma­

reado más veces.
—¿Cuándo se despertó ea usted la vocación 

religiosa?
—Ea realidad no se despertó, sino que la 

despertaron, Y «el despertador» fué un sacerdote 

amigo de casa que me Uey^con él a estudiar tras 

una breve oposición de tú i padre, ya que éramos 
siete hermanos y a todos, no nos podía dar es­
tudios. Con aquel dómine que tenía bastante pa­

recido con el dómine Cabra de Quevedo, aprendí

en pocas horas a '  

poner en latín: «Mi 

habitación es blaa* 
ca>. Pero en realidad, 
m i h a b i t a c i ó n  era 

neg r a .  C o m o  me 

aburría mucho« co- 

neocé por entonces 
a escribir versos». Pe* 

ro al cabo de unos 
meses d e c i d í  mar- 

charme, en vista de

que el latín no tenía ya secretps para m i y  de 

que m i oreja derecha aumentaba de tamaño en 
proporción directa al número de veces que oit 
buen mentor me tomaba la  lección. Y  efectiva­

mente, abandoné a éste sin decirle «ni pío» 

coa el propósito firme de ao ser cura.

—¿Entonces?....
— Decidí hacerme monje y me fu i poco des­

pués a l Monasterio de Silos» Y como sabía tanto 

latín como el profesor» me dediqué más de lleno 

a im itar a Zorrilla y Garcilaao, coa cu}os héroes 

y pastores sofiaba yo entonces dormido y des­

pierto. Cuando esto sncedía teodria yo unos obce 
o doce aflos.

—De nq ser lo que ea, ¿qué le agradaría 

haber sido?

•^No se me ha ocurrido pensar qué hubiera 

querido ser, sí^Dlos ao me trae por este camlnOi 
pero sospecho que si el dómlae provldeaclal no 

se atraviesa en m i camino, aunque me pese el 

decirio, hubiera sido comerciante.

—¿Le gustaría volver a  ser ai&o?

—Muchísimo.
—Muy bien. Fray Justo. Y ya termino, porqu® 

eso de si lee periódicos iafaatiles «no refa» coa 
usted. Usted loa escribe, y gracias a ello los 
«peques» de España so  tienes que recurrirá ba­

cer versos pars «entreaarsé ea lofl descansos». 
Muchas gracias, en nombre de todos estos «pe* 
ques» por su amabilidad y yo ea prueba de agra­

decimiento personal, piongo panto fiaal al biberón.

D l / £ N D E C / L L O
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Solución ai crucigrama* dei número anterior
H o r iz o n t a l e s ;  1 . Calavera. 2 . Asís. 3 . PD . Es. 4. 

Océano. Eme. 5. íioct AL Mis. 6. Ira. Secano. 7. Sonó. 
Anar. 8. Orilla. 9. Idem. 10. Masanasa.

VERTICALES: 1. Dionisio. 2. Coro. 3. Decano. 4. Lapa. 
Orís. 5. As. Ñas. Ida. 6. Vi. Olé. Len. 7. Ese. Calma.' 8. 
Semana. 9. M ina. 10. Atesorar.

cQué'camino seguirá ese 
guarda para alcanzar a ese 
chico?

Al psrecer est« 

aefioi » t á  %oYo 

pero se halla coa 

uo amigo. ¿D6a- 

de está el amigo?

T R I A N G U L O

O 00 00 000 
00 00 000 
00 ooo 
000

Cambiad los ceros por 
letras de modo que se lea 
horizontal y verticalmente 
lo siguiente: 1.° Disipar. 
2.° Dudar. 3.° Estrella. 4.° 
Sílaba. M.

T

HORIZONTALESi 1. Orupo d« gen- 
te que viaja juots. 2 Expr«9!6o.de cfi* 
rl&o. 3. Se desplomé« Clase de billete

e
ara viajar. 4. Accidente geográfico, 
orma qu« tome el a privativo antes 

de vocaf. 5. Tiempo de verbo. Esposa 
de uo perscoaje bíblico. 6. Nota mu* 
aical. Demostrar al«¿rfa. Empleo con* 
donado de uoa cosa.^úmero. 8 Igua­
lar las medidas de trigo. 9« Paca usar 
(plural).

VERTICALES: 1. Necesaria para 
e) pan. 2. Babia de la provlocla de 
Oerooa. 3. Grao guerrero español. 
CoDStelacl6fi. 4. Coger en la mano. 
Tiempo de verbo (al revés). 5., Pera o 
aa]e bíblico. Uno de los cuatro vien 
‘to i cardinales que sopla de Oriente. 
$. Cua&do está al alcance de la vista. 
Pueblo de Zaragota. 7. De esta ma** 
ñera. Juguete. 8. Deporte. 9. Pueblo 
de la provincia de Navarra.

M. A.

J E S O Q L I F I O O

¿Qué vas a hacer?

ascieode en su su* 
perñci«. según mediciones astróficas. a 
7.000 grados. A ún  00 está resuelto el prO' 
blema de la fuenie de esta enorme energía, 
peio sí aabetnos que se mantiene muy coas- 
taote» pues se ha calculado qoe si no par- 
diese la temperatura solar 400 grados, dis- 
miouiria la temperatora media de Europa 
actualmente de 13 grados q O® grados y en 
el Norte de Africa tendríao que cambiar los 
moros sus ligeras túnicas por gruesas pieles.

PERLAS EN LOS 
ARBOLES.—Los indí­
genas d t  las islas Ce* 
lebes dan un gran va­
lor a las perlas que en­
cuentran dentro de los 
cocos.

EL PARTIDO DE AJEDREZ Q, EL MIRON IMPACIENTE

IATENCION

NIÑOS!

Se recuerda a nuestros peque­
ño ! colaboradoreiqaesi en lo su­

cesivo no cumplen con las bases 
que volvemos a publicar, sus di­

bujos o Crabiijos literarios serán 

rechazados, sin'recibir contesta­

ción alguna.

BASES DE COLABORACION INFANTIL

P ifa  que un dibujo o trabajo 
ptieda ser admitido en la página 
de nuestra Revista, deberá ser 
l u e s c n c a d o  con las siguientes 
condiciones:

1.* LOS D IBUJOS: Deberán 
estar hechos con linio china n«' 
ira.

1* En papei bueno y a poder 
ser de barba.

3.* Que no excedan más de 
un centímetro, n i sea'menos de 
medio,

4.» Que el nombre, edad y re­
sidencia vayan puesto al píe del 
mismo trabajo.

Q ue esté limpió y  muy 
bien presentado.

6.* Q ue sea un solo dibujo y 
vaya acom pañad  del correspon­
diente cupóñ.

7a i>B « j03  LITERARIOS

5.* Han de ser originales.
Z.° No han de pasar de dos 

cuartillas a doble espacio.
3.° Estén escritos' a máquina, 

o con tinta muy clara y limpia­
mente.

4-' Vengan firmados y acom­
pañados del correspondiente y 

único cupdn.
5.* Se indique en ei sobre que 

es «PARA C O LABO RA C ION  
INFANTIL».

NOTA: en caso de no reunir laa dichas condiciones o faltar a una 

de ellas podrá ser excluido sin derecho a ningún» reclamación

Juao Blazquei 
Arroyo de la Luz.

juao del So! 
ños.—Nájera.o de la Lúa. 14 Jños.-

B U Z O N
T lo * & t e  M a r t i n a s ,  (Nules)' 

H a n n a l  O lm e n o ,  (Valencia), y 
B e rxnaB O i O an sd ita i (Argamasilla 
d« Calalrava).—¿No habéis leído tn  
Us bases qu« no adinitlirios dibujos 
hechos a lápiz?

K k r l a  f  e r a ia  C o r ta d a , (Barce- 
. lona).—Nos han gustado mucho tus 

cnifles*. pero no vuelvas a mandar­
nos tantos dibufos, 7 a que sólo pode­
mos publicar uno.

B a q n e l F « S a  B o d r lg m ea , que 
vive en Vlllalva (Lugo) «E l rollos, 
desea correspondencia coo ñifla de 
trece s dieciseis aAos, de M adild o 
de Valencia, que le guste el cine y leer.

H a r ia  J e a ú a  O a m p o a m o r  y 
J o s e f in a  F a lo m a r a a ,  desean co­
rrespondencia con nida de diez a 
doce aflos, que sea muy traviesa 7 
revoltosa; víreo en Francisco Cuesta, 
número 7, OuadAlsjara,

Antonio Iglesia! 
8 aflos.—Oviedo,

J. Moretó p  Castillejo 
11  aflos,-Bíjar.

Enrique González 
afios.—Pamplona.

Marcelina Salazaf Cesáreo Chapa Angelines del Po*o 
Ouadala¡aca, aBos.—Bélar. ll.a flps.—Nífefa,

o tra  vez l a  d i s m i n u c i ó n  d e l c u p o d e p a p e l n o s o b l Í B a a r . d « d r e l n f i ^
I  oero sabemos q ue  m u c h o i de nuestros pequeños lectores tietien la colección de nuestra

pues veréis que siguen apareciendo toda«

paciencia!~La Dirección.

N O T A : Nos hemos enterado de que el 2.“ Premio de Liuratura de n « « « o
rn ty rim n Infantil intitulado «La escuela» firmado por el niño [uan Nognés 
Concurso de Edmundo de Amicis que lleva por titulo

•Corazón, por eso Ayuntamiento de Madrid



T E X T O  O R I G I N

LA^ESfbCADA
S e c a t a .

l i  f

i *  ^ i : ì

en  eJ dw pK ho  d d  sd io t K C « u r io  del R«y, tecihié la  segunda buena n u « a , el Rey doo Femando le 
en U t cam peas Uevada* cerca flel Cardenal Qsneios por nertas de Alrica, el baroaato que el mismo Cardenal le habia prppuesto. bgido ^  
t u u  f<licld«0. agradeció «  é»xc las mercedes que le habia dispensado pidiendo permiso p«ta Ter al Rey y eilo»
Con..em So cate « t r d  en U  e.üincla « a l, hfiuindo en ella a don Fernando y a «u segunGa esposa do8a Oermana de
Agradeció «1 Rey los faTores alcaníadoa, p ldiíodoie al m ían  o tUmpo permiso para contraer aúpela» con la  Coodesita .  M rtíA rio  lo o «

t ^ p l t í a  cu ad rá id o «  de auevo se diapuso a acUr. cuando la  Reina le díio sonriente;.-Capltáa Efikdo. mucho debela agradecer al scaoi seecetarto lo qoe

' \ r

Ky

por TOS h lio , pero s im a l no recuerdo, creo qne en todo ello tuvo m uy  buena parte m i querida caniarera mayor. p?a*lto criterto
iiuUcacl6o, pues jam i»  dudé tíe que tan aita dama me abandonase en mis horas amargas. Vuestras palabras acaban de afianJar ?  .n itrada  de todo 
que .le m p r í me inspiró tan alta flama, Y saludando de nuevo a sus soberanos, el capitán abandonó la  estancia. La camarera mayor 

Guanlo babU aconucldo, por el secretarlo que la visitò pare Iníormarla, i  r .rdena l. demoró su . i^ t a  decuanco oaoia acviitcciuv» ywr ci accrccariv «uc la vibicv uarti m iv iu a iia , c»uc*aua -- •—t-:— . ® * 1  __«„ viaim h«
suevas san gratas que hablan borrado el dlsgu&to de su encarcelamiento. Pero Egido que primero tema vital interés Laraenal, _ H^sñiiíi
ag radcctm lito . p L  decirle a éste c u « i profundamente agradecido estaba a  sSs fayores, - Id  con Dios, capitán bgldo, conte»t61e_el^ardenal. después
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de escuchar en silencio 1 
cotso 1a  Tuestza, merece 
del Cardenai y besando

TJ

dcl Cardenal y besando la mano ae este, se retiro. -  v^uanto os naoeis oemorauu, tupim ii. laiuc^wo,. .»  i , , ,  • „„ehater*»
olTidado de vuestra buena amiga. -N ada  de eso. m i seSora, contestóle Egido sonriente. Mis pens^ leo to s  estaban »o»- 
tmpietclndlbles los que me retrasaron más de lo que deseaba. Y sentándose en el sUldn que 1& alta dama le g(,j,de acepte m i
qne habla sostenido con el Rey y el consentimiento qne le habla dado para desposarse con ia  conde&lta. Ahora falta qne e ^ l q O ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P ^ ^ ^ ^  

petición y  m i dicha aeri com p le t^—tCoatiauorni. —
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